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Hace días, mejor noches, que
contemplé un programa de televisión
que giraba alrededor de esta pregun­
ta: ¿Debemos seguir al Papa?

En estos programas, según la
moda vigente, hay señores (y seño­
ras) invitados, unos a tavor del si y
otros a favor del NO. Televisión, sea
el canal que sea, supongo que lleva
a invitados de una reconocida mane­
ra de pensar en uno u otro sentido, y
siempre contando con la capacidad
de respuesta dentro y fuera de la
moral cristiana.

Yo creo, y pecaría de mentiroso
si no lo dijera, que el que hace las
invitaciones arrima el ascua a su sar­
dina y siempre está muy atento de
no dejar escapar lo que él cree en la
materia. Él va a ser un moderador del
tema y sería un mal presentador si
se decantara a favor de unos o de
otros.

Estos programas donde intervie­
nen más de dos interlocutores, más
que un tema a discutir, parece una
lucha de barrio, donde todos hablan
a la vez y nadie escucha a nadie,
donde unos son aplaudidos y otros
silbados, pues el público, también
invitado, ya no es un ente callado y
respetuoso con el ponente, sino que
expone su acuerdo o su desacuerdo
armando un guirigay que en el peor
de los casos termina en un berrido,
sobre todo cuando ve que el burro del
vecino se mete a comerse sus pas~

tos, cuando io que dice uno de los
dos bandos no coincide con su teo­
ría. Todo el aforo del programa lo lle­
na generalmente gente joven que
arma un escándalo tal que el orador
de turno se queda hablando al vacío.
Alli nadie sabe lo que está diciendo,
sobre todo si se trata de la moral cris­
tiana, que es la que al parecer les
toca las fibras sensibles, recortando
posibilidades instintivas a sus deseos
de felicidad. Todo esto da una idea
bastante clara de la degeneración y
del mal gusto de algunos programas
televisivos. Lo importante son esos
señores de ambos sexos que van a
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batir el cobre, los que van a dirimir
sus ideas, en unos movimientos casi
olímpicos de esgrima sin que importe
el «touchet» o la primera sangre. Yan
cada uno a lo suyo, sobre todo los del
NO, engolando la voz en una revole­
ra casi taurina.

Es muy curiosa la manera cómo
cada cual defiende su teoria, sobre
todo en estos programas de marco o
matiz religioso, cuyo meollo siempre
gira alrededor de que Dios no existe
y de cómo vive la Iglesia, de cómo se
comporta con el mundo que le rodea,
sobre todo con esos pobres que se
mueren de hambre, piedra de toque
de tantas controversias en las que se
presenta a Dios como un ser egoísta
que no es capaz de evitar el mal que
hacen los hombres. (A esto contesta­
ré en un próximo artículo).

Los que comulgan con estas
ideas, que suelen ser ios del NO,
irrumpen en el terreno teológico de
forma avasallante, imponiendo su cre­
do negativo de una manera mediati­
zada por la soberbia, haciendo alar­
de de una cultura religiosa aprendi­
da, pero no sentida, y se pavonean
con toda la seguridad del que está en
posesión de la verdad. Y éste es uno
de los primeros errores que cometen,
pues nadie está en posesión de la ver­
dad, ni siquiera el más creyente. La
fe es piedra anguiar del hombre reli­
gioso, la fe es motor que mueve las
almas hacia Dios, pero la fe se desa­
rrolla sobre las cenizas de las dudas,
que en forma de tentaciones intentan
invadir y colonizar el mundo interior
del cristiano. El cristiano vive con las
dudas, las tentaciones sobre la fe a
veces le acosan de una manera des­
piadada, vive con ellas, dirime con
ellas, ama con ellas, se hace santo
con ellas, pues justo es decirlo, la san­
tidad, motivo y fin del cristiano, llega
al alma del justo escalando las cotas
más altas de nuestras debilidades.

Cuando señalamos a alguien
como santo, lo hacemos pensando
que no está tentado, que carece de
malas inclinaciones. Craso error, pues

el santo, que es un hombre, está su­
jeto a las mismas pruebas que noso­
tros.

Yolviendo a lo que antes decia, es
curioso observar cómo en este clima
de controversia, los que defienden el
sí, por educación, por timidez, por­
que tienen miedo a soltar una frase
equivocada que haga saltar las vidrie­
ras de las catedrales (es broma), o
porque no están suficientemente pre­
parados, buscan colocar, allá para
cuando, una palabra de canto, por­
que el adversario no les deja otra for­
ma material de hacerlo, y se defien M

den de las acusaciones con las que
les petardea el del NO con voz opa­
ca, como asustados, pues observan
que el adversario es inteligente y
mueve los hilos de su trama con sa­
biduría de mecano. A veces grita y
vocifera, atrayéndose el favor del pú­
biico, que le aclama. Pero no hay por
qué asustarse. Ya lo dijo Jesús: «Yer­
daderamente los hijos de las tinieblas
son más astutos que los hijos de la
luz).

Dios, que es el tiempo, ya vio
cómo este hijo le negaba y también
vio a estos hijos temerosos que vie­
nen a defenderle -como si Dios nece­
sitara defensa- llenos de palabras que
no dicen y que se las vuelven a llevar
en el fondo de su corazón.

SONETO

¿Ad~Qde vas, Jesús, no oyes el ruido?
E;stál1sembrando cruces por el suelo,
f(~qat¡jpie,¡'lévate en un vuelo,
que 'hay una cruz que busca tu latido.

{!yl)1iJ~~ús,.te dejarán herido,
r/~.gm?rer~po ve tu desconsuelo,
t;tlrf!fgf!g~ d~ tu cf!s~ el velo,

'deotodO,sutemor, no sé qué ha sido.
. ".,

p~~:pás~~I,sufe,qué de Su duelo,
q~~J/~ga~/pprazón equivocado
90ntanto .desamorY tanto anhelo.

'~/f¡9:(ÍiDre[¡¡'gíoestá de su recelo.
'f\d~qdevas;¡esús, el Enviado,

'..' si. t;an 'c/avado tu Cruz bajo tu cielo.
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